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El ex President Jordi Pujol responde
a las diez preguntas del Director

Tal vez lo recuerden: el pasado mes deabril escribí una carta dirigida a Jordi
Pujol, un Decálogo de diez preguntas

sobre los problemas que, a mi parecer, pro¬
vecía la defensa que hoy hace de la Indepen¬
dencia de Catalunya. La carta era larga (está
colgada en www.revistadelvalles.com DOCU¬
MENTOS) y acababa así:
Los 62.500 lectores que de media leyeron en el

2011 esta Revista se merecen una respuesta, y a

Ud. le digo y ya para acabar que este Decálogo
se resume en dos: yo también quiero a Catalun¬
ya, y me preocupa como a Usted el futuro de mis
prójimos. Vea en esto la osadia de mi escrito.
Pues bien, esta semana Jordi Pujol ha res¬

pondido amablemente con la siguiente carta:

Distingit senyor.
Dispensi que hagi trigat tant a contestar el

seu e-mail del 12 d'abril. No ha estat per desin¬
terès.

Li adjunto uns quants escrits meus. Li'n po¬
dria trametre més, però amb aquests crec que
n'hi haurà prou per a veure que jo no he estat
independentista. I també veurà que sóc cons¬
ciente que seria molt difícil aconseguir la inde¬
pendència. Si no fos que del tot impossible no hi
ha res -i la Història ho demostra-, podriem dir
que és inviable. El mal és que les condicions que
s'imposen a Catalunya d'uns anys ençà també
la fan inviable. Entenem-nos: inviable com a
identitat, com a societat cohesionada, com a

pais consistent i capaç d'integrar la seva pobla¬
ció, com a economia moderna i capaç de crear
un bon Estat del Benestar. En la situació actual
sense això Catalunya no s'aguanta.
O sia que vostè té raó. Pero és una raó que

avui porta a allò que ens diu gent molt respon¬
sable de Madrid: "Dentro de dos generaciones
habréis desaparecido". I a això alguns ens hi
oposem. Jo personalmente per primer cop des de
fa més de seixanta anys. El resultat serà el que
sigui. I del tot impossible no hi ha res. I haurem
mantingut viva la nostra creativitat, la nostra
ambició, el nostre sentiment col·lectiu i la nostra
esperança. Ja li he dit que entenc els seus argu¬
ments. Però als seus arguments, i als d'altres
com els seus, hi trobo a faltar una cosa. Vostès
què proposen? Simplement acceptar el tracte que
ara ens imposen? Comprenc la crítica de vostès,
però la critica i només la critica, és tan fàcil... O
és que ja els està bé allò de "dentro de dos gene¬
raciones...?

M'agradaria que en aquesta resposta meva
vostè hi veiés l'expressió d'un esperit dialogant.
Altrament no hauria contestat. O li hauria fet
una carta de circunstàncies. Atentament
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LA RESPOSTA*

Le agradezco su sincera respuesta y le he de
confesar que no esperaba que me dijera 'O sia
que vostè te raó". No es uso frecuente que un po¬
lítico, si quiera en la reserva activa, dé la razón
a quien no piensa como él, y eso, ex President,
le honora por encima del título vitalicio que
ostenta. Como mi carta, y ahora la suya, se pu¬

blicó en esta Revista y por lo tanto son muchos
miles de vállesenos los que leyeron aquella y
con mayor interés leerán la suya, debo respon¬
der como director de la misma a esa pregunta

que deja flotando en el aire, y que no deja de
ser una insidia aventar que tal vez yo sea co¬

mo uno de esos madrileños que, según Usted
comenta, quieren acabar en dos generaciones
con Catalunya. Y esa malicia me ofende y debo
contestarla porque en este sentido me importa
la opinión de los lectores más que la suya, por

razones obvias y porque al no conocerme es
fácil equivocarse.

Mire, le voy a hablar con la misma franqueza
con la que Usted se expresa y seguro que me
entenderá perfectamente porque hablaré en su
misma longitud de onda, es decir la del senti¬
miento que es la forma más directa que tienen
las personas que quieren entenderse.
Mis abuelos están enterrados en tierra cata¬

lana, los abuelos de mis hijos, también. Es de¬

cir, mis hijos son catalanes de cuarta
generación, por parte de padre, y de
madre... se pierde en la historia. En¬
tenderá, pues, que yo soy y me siento
catalán. Mis tradiciones, usos y cos¬

tumbres, en lo bueno y en lo malo, son
catalanas. Yo soy de esta tierra y, si
Dios quiere, aquí me enterrarán. Aho¬
ra bien, también le tengo que decir que
soy consciente de que no soy un bolet
de tercera generación nacido de la na¬
da por generación espontánea, sino
que mi sangre y las raices de mis an¬
tepasados se hunden en el Pirineo del
Alto Aragón oscense. De allí proceden
originariamente mis ancestros, y en
mi casa mamé esa doble condición
familiar catalana, de origen aragonés.
Es la cadena de mi adn genético, y ni
quiero liberarme ni puedo renunciar
a lo que soy, por eso no entiendo ese
discurso de Catalunya y España como

binomio enemigo, de que España quie¬
re acabar con Catalunya. No entiendo
esta dialéctica de los separatistas ni la
de los separadores. No la entiendo por-

que yo me siento español... porque he
nacido en Catalunya, y catalán porque

lo soy y amo a mi tierra. Aragón es la
entrañable tierra de mis antepasados, pero ésta
es la mía. Si no se me entiende es porque no he
sabido explicarme mejor.
No quisiera molestarle con esta afirmación:

No estoy de acuerdo en su tesis principal y
mayor y que, desgraciadamente, orienta su dis¬
curso actual y que, en mi opinión, le desnorta.
A saber, no creo que exista en España ninguna
persona con dos dedos de frente que quiera
que Catalunya desaparezca. Como nadie en
su sano juicio quiere que desaparezca Galicia
o el País Vasco. No tiene ningún sentido. La
realidad es la que es. A unos les podrá gustar
más y a otros menos. Como a nivel particular
a nosotros nos puede gustar más o menos las
dos comunidades, también históricas, que he
citado. Si que hay quienes piensan como Ortega
y Gasset que España y Catalunya si no amarse,
están condenadas a conllevarse... Que es una

cosa bien distinta a la de desaparecer. Y que,

por cierto, me desagrada profundamente, por¬
que es mucho mejor amar a conllevarse...
Ud. lo sabe tan bien como yo, y acabo ya:

Dejando a un lado la demagogia al uso, la in-
viabilidad de la Independencia no sólo es por
razones de política internacional o de econo¬
mía doméstica sino que el gran problema es la
ruptura afectiva en Catalunya. Y en parte esta
herencia le atañe directamente, ¡y ésta si que es
de mal gobierno!
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